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     Hace muchos años, existía en la llanura del estado Portuguesa una hermosísima ave 

alcaraván que disfrutaba del espectacular paisaje del llano sus exclusivos lagos, sus 

maizales, caminos esmeraldados, árboles frondosos y un topacio cielo. Vivía feliz junto a sus 

otras compañeras aves y animales variados. Un día bendecido por Dios y cumpliéndose 

parte del siglo de la vida, llegó el momento de reproducirse el alcaraván puso un increíble 

huevo de oro, al pasar el tiempo de ese valioso huevo nació una esplendorosa y mágica 

criatura, tenía alas de cóndor, ojos de águila, de guacamaya, garras de gavilán y un corazón 

noble de turpial. Esta ave recibía a todo aquel que quisiera aprender de ella, de sus 

habilidades, destrezas y conocimiento, ya que era realmente excelente en todo lo que hacía. 

Cada día crecía más la fama del ejemplar entre todos los animales y cada vez más se unían 

al grupo que querían crecer en sabiduría y valores, para ser mejores, para ellos su familia y 

la bandada de su especie. 

    Parecía increíble, pero todo el que se agregaba a esta numerosa familia, quedaba 

encantado, identificado, llevando a sus hijos, los hijos de los hijos, amigos y otros seres 

queridos. 

    Así fue creciendo y creciendo este místico alado que se perfeccionaba con técnicas y 

formas para enseñar con amor, pero con conciencia crítica y habilidades para la vida. 

    No todo fue fácil, ni color de rosa, hubo momentos duros, tropiezo que pudieron 

quebrantar su espíritu y su ánimo, acabaron el más bello proyecto, pero no desistió, siguió 

adelante preparándose cada vez más, brindando oportunidades a otros que quisieran 

trabajar y lo ayudan a hacer de llano, un lugar mejor. 

    Este maravilloso ser, es sin dudas, el colegio Los Caminos que nació en un cascarón 

dorado albergando sueños de unos hombres que con visión de futuro formaron y siguen 

formando a seres útiles, abriendo caminos que llevan hasta los lugares más remotos que un 

caminante quisiera llegar. 

    No son 2 días mi querido alcaraván mutado con esteroides, por eso además de 

sentirme orgullosa te felicito por tu cuarto de siglo y contando… 

 


